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1. Joven actor porno: primera experiencia


Londres. Michele lleva tres meses trabajando como camarero en una pizzería italiana, mientras que Calogero, conocido como Tony, lleva más de un año trabajando allí, pero desde hace un mes ha encontrado un segundo trabajo, como actor en películas pornográficas.


"¿No hay manera? De ninguna manera".


"Te puedo asegurar que no ganas mucho dinero, pero puedes vivir bien y quitarte muchos caprichos".


"¿Pero es seguro? Ya sabes que con tanta suciedad puedes aguantar…".


"Las personas con las que trabajo te piden un certificado cada tres semanas. Si lo traes, trabajas, si no, no".


"¿Pero sólo con los machos?"


"Depende, pero estos tipos están especializados en gays, así que…"


"¿Eh? No es que la idea me atraiga tanto".


"Sí, yo también decía que me daba asco, pero luego… ya sabes cómo es… quinientos euros por cuatro o cinco horas. ¡Limpia! Quinientos netos. Aquí en el restaurante lo hago en una semana".


"Sí, sí, pero no sé si puedo".


"Simplemente empiezas y luego te dicen lo que tienes que hacer…"


"¿Pero estás seguro de que me aceptarían?"


"Sí, siempre que uno sea guapo y esté sano… sí, aceptan a todos".


"¿Y tú eliges qué hacer?"


Tony se rió, atrayendo también la atención del dueño del restaurante, que le llamó de nuevo, interrumpiendo su charla, que se reanudó al final del turno.


"¿Pero con el trabajo aquí?"


"Siempre se combina, ya sea por la mañana, en el descanso o después del trabajo".


"Sí, pero ¿quién decide lo que tienes que hacer?"


Volvió a reírse: 'haz lo que te digan'. Ya sabes, hay dos categorías o lo tienes de 20 para arriba y lo llevas o lo tienes de 12 para abajo y lo llevas" y volvió a reírse.


"Toma, entonces me lo llevaré…"


Tony le miró, "no me digas que no tienes una gran polla".


"Sí, te lo diré".


"¡Vamos, no me lo creo!"


"Se acabó el discurso".


"Pero incluso tomando es divertido, entonces es para mostrar…"


"Vamos, olvídalo, nunca se llevó y no creo que empiece aquí".


Calogero no insistió y ahí quedó la cosa, pero día tras día, Michele se lo pensó y, al final, con la imprudencia de sus veinte años, decidió intentar ver de qué se trataba y cómo iban las cosas en el plató, y un mes después fueron juntos a hablar con el productor que, sin pelos en la lengua, le preguntó si estaba sano y para ver los resultados de las pruebas.


"¡Sin esto no puedes entrar aquí!"


Siguiendo el consejo de Tony de que sabía "moverse" las había hecho y entonces el jefe, después de verlas, le pidió que se desnudara. Y esto también se lo había predicho su amigo.


"Sí, buena complexión, piernas largas, delgada, tez blanca. ¿Italiano, no? Un italiano con una polla pequeña. ¡Qué raro! Déjame ver cómo está de erecto".


Un poco más tarde continuó diciendo que le había gustado: "sí, muy bien, muy pequeño, muy bien. Tienes que cambiarte el corte de pelo para parecer más joven y luego quitarte todo el pelo y estarás perfecta". Le hizo agacharse y le revisó el culo mirándolo detenidamente y manoseándolo, "bonito, redondo y firme, claro, gran culo y pequeño agujero, a los espectadores del porno les gusta". Un poco de maquillaje y parecerás un niño pequeño. Este va mucho, se vende bien". Así que se dio por satisfecho y llegó a la conclusión de que era bueno y podía empezar.


Estuvieron de acuerdo en que, como primer vídeo, podría ser con un anciano, sólo para empezar suavemente, "aunque estés acostumbrada, tomarlo de un anciano siempre es tranquilo y nunca duran mucho". Puede que tengas que esforzarte más con la boca, pero tendrás un buen descanso de tu culo…", añadió Mark, concluyendo que si estaba contento con ello podría ir a las oficinas a hacer todo el papeleo.


Michele se tomó su tiempo diciendo que se pondría en contacto con él en los días siguientes porque, en ese momento, quería saberlo todo de Tony, pero en realidad todo lo que iba a tener que hacer pero, sobre todo, tenía que confiarle que nunca había tomado una polla ni en la boca… ni en el culo y que necesitaba absolutamente que… lo destetara.


Tony, a pesar de ser sólo dos años mayor que su joven amigo, demostró ser un hábil profesor, ya que, casi de forma distante, le explicó con extrema precisión lo que se hacía al hacer los vídeos, pero no sólo eso, sino que le ayudó a afeitarse completamente como le había pedido el productor y luego le ofreció su polla para que practicara con la boca. Y así, los dos, no sin una vergüenza inicial al desnudarse Michele, se encontraron desnudos en la habitación del mayor.


"Mira, en los vídeos actúas desnudo. Tienes que acostumbrarte a estar desnudo delante de mucha gente. Allí nadie te presta atención, estés vestido o desnudo. Todos están ocupados preparando sus escenas o rodándolas".


Sí, lo sabía muy bien, pero seguía siendo la primera vez que se desnudaba con otro varón en una situación así y… un poco incómodo se seguía sintiendo aunque luego, al ver la naturalidad de Tony y considerar las peticiones que empezaba a hacer, se dejó llevar lentamente. Por otro lado, ¿cómo iba a sentirse avergonzado por estar desnudo si el otro tipo le estaba explicando cómo hacerle una buena mamada, cómo mover la boca, cómo deslizar la polla sobre su lengua, cómo apretar los labios…?


También intentó quejarse de que era demasiado grande y de que le costaba abrir la boca, pero por lo que ella le dijo, comprendió que tenía que acostumbrarse si quería intentar hacer esos vídeos.


"Michele, escúchame. Sí, es grande y también es largo y te dan ganas de vomitar cuando te lo meto, pero allí encontrarás otros aún más grandes. O te acostumbras o lo dejas. Si te quejas, te echarán… a menos que te lo digan", se rió.


Michele lo razonó y se mostró decidido a continuar: la idea de ganar tanto dinero en poco tiempo le dio una "marcha más" y se comprometió: "vamos a continuar, sólo tengo que acostumbrarme a ello". Y la primera vez que me lo lleve a la boca…".


Le hizo trabajar durante una buena hora, aunque de vez en cuando Tony le metía la polla en la boca para hacerle entender exactamente lo que tenía que hacer. Esa parte de la lección terminó con un gran chapuzón en la boca.


Imaginando lo que iba a hacer: "ni siquiera intentes escupirlo o poner cara de asco, tiene que parecer que te gusta y que estás ávido de él y que lo has estado esperando con gula…", le llamó puntualmente.


"¡Pero si tiene un sabor asqueroso! Hace calor, está pegajoso…".


"Es así y te tiene que gustar. En tres días estás grabando y si la cagas así ya estás fuera del plató".


Michele se hizo fuerte y tragó lo que quedaba en su boca mientras Tony, con un dedo, recogía lo que había acabado en la cama invitándole a lamer su dedo. Lo hizo y poco a poco lo hizo bajar.


"Venga, vete a tomar una copa y nos tomamos un descanso porque luego voy a tener que abrirte el culo".


"¿Pero me hará daño?"


"Depende. Pero me lo tomo con calma: dedo, dedo, mano, botella…"


"¿Botella?"


"Sí, te abro lentamente antes de metértela".


Incluso esa parte creaba mucha incomodidad al chico, en primer lugar porque descubría que tenía un agujerito apretado, pero sobre todo porque cuando metía algo dentro le dolía. Tony se dio cuenta de que tenía que trabajarlo bien y que hacía las cosas con extrema calma, también porque Michele empezó a quejarse y a decirle que lo sacara en cuanto empujaba el dedo índice hacia arriba.


"Si un dedo te molesta supongo que es difícil…"


"No, no, hazlo, hazlo… pero despacio", y apretó los dientes.


Los dos forcejearon durante mucho tiempo porque los pases se hacían realmente a pequeños pasos pero, cuando salió, tenía un culo mini… y también estaba bien enrojecido por lo que le había hecho aunque todavía no le había metido la polla.


"Mañana en el descanso vuelves y continuamos. Si te arde o te molesta, ponte un poco de esta crema. Es genial".


Y tuvo que hacerlo porque su ano le molestó toda la noche, no dejándole dormir y obligándole a levantarse varias veces para… ponerse más crema. Por la mañana estaba mejor, pero no del todo, e incluso en el trabajo sentía algunas molestias.


"¿Qué pasa?"


"Todavía me quema".


"Puede pasar la primera vez… y entonces lo tenías muy apretado… Hoy será mejor. ¿Te has puesto loción?"


"Sí, sí, muchas veces".


A las tres estaban de vuelta en casa de Tony y éste empezó a atormentarlo de nuevo. Volvió a coger la botella, notando que, a pesar de la molestia de Michele, entraba con mucha más facilidad.


"Por supuesto que sigues estando bien y rojo. Quizá no le atormentemos tanto hoy, pero me gustaría colocarle al menos una vez, para que entienda lo que tendrá que hacer…"


Sinceramente, Michele pensó que le gustaría marcharse, pero no dijo nada y trató de ser lo más abierto posible, incluso cuando la gran capilla, después de haber encontrado mucha resistencia, entró en su ropa interior. Desgraciadamente, en el preciso momento en que su esfínter cedió ante la presión, sintió como si lo desgarraran y no pudo contener un grito.


"¿Tan malo es?"


"Mucho. Sal, sal. Por favor, salid".


Ella le satisfizo y durante unos diez minutos se quedaron quietos, al menos hasta que: "pasó".


"¿Pasado?"


"Sí, más o menos, ahora es molesto. Vamos, inténtalo de nuevo. Entonces, ¡todo el mundo lo hace! No puedo tener un culo especial sólo yo. Vamos, ábrelo".


Y se reanudaron, con calma y tranquilidad, pero ambos decididos a… tener éxito. Y lo hicieron. Al final de la tarde, Tony era capaz de follarse ese suave culito con facilidad y meterse hasta los huevos.


"¡Misión cumplida! Ahora debemos volver al trabajo".


El joven alumno sólo pronunció algunas frases de cortesía, pensando que había hecho algo que nunca había imaginado que podría hacer, pero, sobre todo, lo había vivido como algo para aprender a hacer y se había concentrado tanto en dejarse llevar, abriéndose en todos los sentidos, que sólo ahora se daba cuenta de que ni siquiera podía decir si había disfrutado o no. Sin embargo, esa noche el dueño también se dio cuenta de que Michele andaba un poco mal y se lo señaló.


"Nada, nada, me duele la espalda… un poco. Tal vez un movimiento repentino… -explicó, mirando a su amigo con una mirada cómplice.


Después del trabajo se fue a casa para dejar descansar su trasero, pero esa noche volvió a utilizar la crema, aunque el ardor parecía menos intenso y las molestias más atenuadas.


A la tarde siguiente, Calogero le dijo que no podía quedarse con él porque le habían llamado para un vídeo: "si quieres puedes venir a verlo, para que entiendas exactamente lo que tienes que hacer porque es más o menos la misma sopa".


En el plató sólo había que grabar las escenas de sexo, no el principio de la historia. Tony iba a tener sexo con un joven negro. Antes de empezar le dijo que pensara que era el negro: "lleva unos meses haciendo películas, así que está acostumbrado, pero podrías ser tú la próxima vez".


Nadie se dio cuenta de que estaba allí y todos, una docena de técnicos, productores y curiosos, le ignoraron. El rodaje comenzó en una parte del estudio en la que Tony, en bata, hablaba con un repartidor al que le entregaba una nota antes de empezar a extenderle las manos a cambio.


"Para, volvamos a hacer la última parte, quiero escuchar mejor la línea, más decidida. Repítelo y mientras lo dices míralo fijamente a los ojos -gruñó el director-.


"¿Es suficiente para una bomba?"


El repartidor no respondió, sino que guardó el dinero y entonces empezaron los besos, los abrazos, las caricias y luego los dos fueron seguidos por las cámaras hasta el sofá, donde Tony desnudó al chico antes de ofrecerle su pene para que lo lamiera. Y esa parte fue muy larga, incluyendo dos interrupciones buscadas por el director, que no paraba de dar instrucciones precisas a los tres técnicos sobre lo que había que encuadrar y cómo moverse. Durante la última pausa les explicó a los dos que ahora era el momento de la cogida y, hasta el más mínimo detalle, les aclaró cómo debían moverse, colocarse, cuánto debía durar el inicio de la penetración, etc. Le recordó a Josephat que tenía que parecer decepcionado y no querer ser follado. Le recordó a Josephat que tenía que parecer decepcionado y no querer ser follado.


La siguiente escena fue exactamente la solicitada con Tony, quien, sin tener en cuenta la falta de voluntad del muchacho, lo tomó y, poniéndolo boca abajo, lo poseyó sin miramientos. A veces apretaba las manos, otras empujaba su espalda contra la almohada, pero en todo momento lo montaba con fuerza y decisión.


"Para, para. ¡Eres demasiado complaciente! Tienes que parecer más asertiva al apartarle. Dile que no unas cuantas veces más, quizá en voz alta, retuércete, muévete, intenta apartarle. ¡Mierda! Pareces un gato enamorado… Vamos otra vez".


Esta vez el repartidor se esforzó más por liberarse gritándole que tenía que ser sólo una mamada: "¡no, vamos no! No quiero hacerlo. Me haces daño. Basta ya. Sácalo".


Y continuó, con el otro sin prestar atención y con la única intención de golpearlo. Cambiaron de posición unas cuantas veces, y Tony parecía forzarle a realizar esos movimientos y el chico seguía apartándole.


"¡Basta! Ahora te gusta y dejas que continúe. ¡Te gusta! Deja de quejarte. Di que te gusta. Sé una gata en celo", volvió a decir el director.


Josephat cambió inmediatamente y empezó a moverse de forma flexible y siguiendo los movimientos de su compañero, sus manos empezaron a acariciarlo: "sí, otra vez. Dios, qué fuerte eres. ¡Sí! Sí, llévame. Ábreme del todo. Estoy aquí para ti. Mh!"


Y siguió, siguió durante otros diez minutos hasta que la voz habitual le pidió a Calogero que se llenara la cara: "lo sacas, te acercas a él y le salpicas en la boca". Lo abres de par en par, te lames los labios y cuando termina te lo tomas todo. Debes disfrutarlo. Estás soñando. Esa es la polla que te hizo correrte y te encanta. ¿Está claro?"


En ese momento dio una rápida serie de golpes acelerados antes de salir e, increíblemente, nada más cogerla con la mano, tras apuntarla hacia su cara, con sólo unos movimientos de la mano empezó a cubrirla de crema. El negro esperó con la boca abierta aquel sabroso líquido y luego con la lengua pareció probar lo que no había entrado y finalmente comenzó a chupar aquella gran polla con ímpetu y transmitiendo una sensación de placer realmente grande.


Todo el tiempo, las cámaras siguieron cada detalle, acercándose a veces hasta unos centímetros de sus cuerpos para obtener primeros planos.


Poco después, la voz habitual dijo que era suficiente y que tenían suficiente material. Todos eran libres. Tony se acercó a él y le preguntó cómo creía que había ido mientras el negro se iba al baño.


Por el camino hablaron del vídeo: "¡lo he visto! Justo a tiempo para volver a la pizzería, de hecho, consigo llegar a casa para ducharme y tomar una copa. Sin embargo, esta noche no vas a venir. Realmente no tengo ganas de volver a tener sexo. Así podrás descansar también tu culito" y se rió.


A la tarde siguiente se volvieron a encontrar y esta vez el culo de Michele no le molestó en absoluto y su amigo estuvo más de una hora, poniéndole en muchas posturas diferentes, con aquella gran polla dentro de él y al final se mostró satisfecho con aquel alumno: "bien, la has cogido por todas partes y no te has quejado… pero cuando se dé la vuelta tienes que estar más suelto, no tan rígido y sobre todo tienes que poner cara de que te gusta o tal vez tengas que fingir que te duele… en fin tienes que actuar como te digan. De todos modos, estás listo".


De vuelta al restaurante, añadió: Se me olvidaba: sigue siendo rojo, continúa con la crema. Si te duele tanto, no te dejarán trabajar.


Pasaron unos días, el tiempo suficiente para que la inflamación pasara por completo, y llegó la llamada que esperaba, era el director: "mañana por la mañana rodamos". Intenta estar aquí a las siete y media. Limpio y bien afeitado. ¿Está claro?"


Lo habló con el otro camarero que le dio las últimas propinas y a la mañana siguiente se presentó temprano.


Miró con curiosidad a las personas que estaban allí para intentar averiguar quién podría ser su compañero, pero no pudo. El director les llamó a él y a un anciano de unos setenta años y empezó a explicarles la trama. Estaba horrorizado. Sabía que iba a rodar con un anciano, pero no creía que fuera tan viejo. Se quedó helado, casi sin pensarlo, mientras le miraba, pero luego volvió la cabeza hacia él y escuchó con atención: "… tu abuelo. Tú, en cambio, eres Charley. A menudo te folla. Ya estás acostumbrado, pero siempre intentas esquivarlo. Te apetece y se lo metes en la boca, luego lo desnudas y juegas con su pito, incluso lo chupas.


Luego le das la vuelta y lo montas desde arriba. Primero intentas decir que hoy no tienes ganas y luego haces todo como si no te afectara. Lo haces como si no estuvieras allí. ¿Está claro? No te gusta pero dejas que lo haga, casi te distraes. Después de correrte te levantas y te la vuelves a meter en la boca. Intentas resistirte pero te sujeta la cabeza y tienes que lamerlo todo. Le das un último beso y te vas. Vuelve a meterte debajo de la cubierta. ¿Está claro? ¿Lo repito? El polvo debe durar al menos diez minutos. ¿Puedes hacerlo? ¿Tienes un poco de ayuda? ¿Está bien? ¿Estáis preparados? ¿Alguna pregunta? Es su primer vídeo, recuerda. Marco, intenta hacerlo bien".


"Michele, me llamo Michele".


"Sí, Michele. Aquí tienes algunos chistes que puedes decir, pero también puedes improvisar, pero siempre sobre el tema…". Dadnos una lectura y en media hora empezaremos -añadió, entregándoles dos folios impresos e indicándoles unas sillas-. Se sentaron uno al lado del otro y el hombre le dijo que se llamaba Sebastián y que se alegraba de conocerle: "eres un chico muy guapo. ¿Italiano? Ya he trabajado con italianos, pero siempre me lo ponen a mí. Los italianos son grandes pollas y… ¡follan muy bien!"


"¿Llevas mucho tiempo haciendo esto?"


"Durante los últimos tres años. ¡Es un gran trabajo! Me hacen follar y también me pagan. ¿Y dónde iba a encontrar yo semejantes bocados como vosotros? concluyó, riendo entre dientes, justo cuando los condujeron a una habitación en la que había una cama individual: "ponte esto", dijo uno, entregándole una chaqueta y un pantalón de pijama: "sólo esto, quítate todo lo demás".


"Quítate todo y ponte esta camiseta y los calzoncillos", dijo otro dirigiéndose a Michele.


Mientras se preparaban, ella volvió a mirarlo: era realmente viejo. Era muy delgado, con un grueso vello blanco en el pecho y alrededor de los genitales, tenía el culo y la piel un poco caídos, al igual que los huevos. No estaba en mala forma allí. La voz del director le volvió a llamar: "Métete debajo de la cubierta… eso está bien, pero gira hacia aquí. Eso es todo. Hazte el dormido, cierra los ojos. Listo para salir".


Oyó la señal de inicio y permaneció inmóvil mientras esperaba al otro, que llegó inmediatamente.


"Charley". Charley despierta".


"Vamos abuelo, hoy no".


"Sí, ya estoy aquí. Vamos, levántate".


"Vamos, abuelo, estoy cansado…"


El hombre se sacó la polla de la bragueta y empezó a frotársela contra la cara.


"Tómalo en la boca…"


Se dio cuenta de que aún estaba flácida pero bastante grande y, como era de esperar, intentó darse la vuelta y negarse, pero el viejo siguió insistiendo y finalmente la encontró entre sus labios y empezó a chuparla esforzándose. Permaneció con los ojos cerrados y trató de recordar lo que Tony le había mostrado.
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